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El Cardenal Ange-
lo Comastri nace 
en Sorano, pro-
vincia de Grosseto 
(diócesis de Piti-
gliano-Sovana-Or-
betello), el 17 de 
septiembre de 
1945.
En 1967 es orde-
nado sacerdote.

En 1979 es nombrado párroco de Porto S. 
Stefano (Argentario).
En 1990 es elegido Obispo de Massa-Maritti-
ma-Piombino y en 1996 es nombrado Arzo-
bispo Prelado de Loreto y Delegado Pontifi-
cio para el Santuario lauretano.
Para la Cuaresma del año 2003 el Santo Pa-
dre Juan Pablo II lo llama a dirigir los 
Ejercicios Espirituales en la Curia Romana y 
el 5 de febrero de 2005 lo nombra su Vicario 
para la Ciudad del Vaticano y Presidente de 
la Fábrica de San Pedro.
El Santo Padre Benedicto XVI lo invita a pre-
parar los textos para el Vía Crucis del Coli-
seo del Viernes Santo del año 2006. El 31 de 
octubre del mismo año lo nombra Arcipres- 
te de la Basílica de San Pedro y el 24 de no-
viembre de 2007 lo crea Cardenal. El 21 de 
febrero de 2021 el Santo Padre Francisco 
acepta la renuncia a los cargos presentada 
por haber alcanzado el límite de edad. Está 
considerado por todos, un gran devoto de la 
Virgen.
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PRÓLOGO

La Puerta Santa de la Basílica de San Pedro 
posee un atractivo muy particular. No solo 

porque, de hecho, es la Puerta Santa más co-
nocida del mundo, sino, sobre todo, porque 
siempre es la primera Puerta que se abre con 
ocasión del Año Jubilar. Y así será también el 
próximo Jubileo. El Papa Francisco en la Bula 
de la Convocación Spes non confundit ha escri-
to textualmente: “Sostenido por una tan larga 
tradición y en la certeza de que este año jubilar 
puede ser para toda la Iglesia una intensa ex-
periencia de gracia y esperanza, establezco que 
la Puerta Santa de la Basílica de San Pedro del 
Vaticano se abra el 24 de diciembre del presente 
año 2024, dando así inicio al Jubileo Ordina-
rio” (n. 6). Con la originalidad que lo caracte-
riza, el card. Angelo Comastri, durante muchos 
años custodio de la Basílica, ha pensado llevar 
a cabo una peregrinación comentando los 16 
paneles que constituyen la Puerta Santa. Es un 
breve pero intenso camino por los misterios de 
la vida de Cristo que dan sentido al ritual con 
el que cada peregrino atravesará la Puerta. Por 
otra parte, Jesús mismo ha utilizado el símbolo 
de la puerta para revelar un aspecto de la mi-
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sión recibida del Padre. Sus palabras permane-
cen como un sello impreso en la mente de los 
cristianos: “Yo soy la puerta: si uno entra por 
mí, se salvará; entrará y saldrá y encontrará pas-
to” (Jn 10,9). 

La Puerta Santa, pues, merece ser valorada 
con toda la simbología que contiene. Cuantos 
atraviesan este umbral saben que cumplen no 
un acto mágico, sino un ritual que implica medi-
tación y oración. Esta Puerta indica el encuentro 
con Cristo y la decisión de pasar por Él con un 
cambio de vida que lleva a la salvación. El pe-
regrino atento podrá fijar la mirada en estos 16 
paneles y entender que está incluído en una his-
toria que lo introduce en el misterio de la reve-
lación. Paso a paso, comprenderá cuánto se ha 
desarrollado el misterio del amor de Dios. Des-
de este primer acto de desobediencia de Adán 
y Eva en el jardín del Edén se desencadena un 
acontecimiento de obediencia que encuentra en 
María la fuente de la encarnación. Desde aquí, 
los misterios de la vida de Jesús permiten visua-
lizar la síntesis de la fe que tiene su culmen en 
el misterio pascual.  

El card. Comastri alterna la explicación del 
panel con una oración. Aquí está la verdadera 
síntesis que permite apreciar plenamente la be-
lleza que expresa el arte. Una vez más, la belleza 
es un medio que permite entrar más fácilmente 
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en el misterio representado para llevar a la ora-
ción  de agradecimiento al Padre por el don de 
la fe. En este Jubileo el contenido de los paneles 
adquiere un valor todavía más significativo por-
que entra en el gran horizonte de la esperanza 
que Cristo Resucitado ha traído. No deben pa-
sar desapercibidos, pues, los paneles finales de 
la Puerta Santa que abren el gran tema de la 
esperanza. Al incrédulo Tomás que quiere ver, 
Cristo Resucitado dirige la invitación a acercarse 
y tocar; a Pablo caído del caballo en el camino a 
Damasco, Cristo abre la vía para convertirse en 
evangelizador. 

El peregrino no es un extraño en esta histo-
ria. En cada panel hay parte de su existencia 
de fe porque está insertado en este camino de 
salvación que es esperanza tangible para todos. 
Tocar la Puerta Santa se convertirá, por tanto, 
en un acto de amor con el cual atravesar con 
mayor confianza y esperanza el umbral de la 
propia vida renovada por la gracia. 

 Rino Fisichella
Pro-Prefecto del Dicasterio para la Evangelización, 

Sección para las cuestiones fundamentales del mundo
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INTRODUCCIÓN

El evangelista Marcos, contando el inicio de 
la predicación de Jesús, refiere estas pala-

bras siempre actuales: «¡El tiempo se ha cum-
plido! ¡Convertíos!». ¿Por qué el tiempo se ha 
cumplido?  La respuesta es la buena noticia que 
nosotros, los cristianos, llevamos al mundo y es 
esta: el tiempo no está vacío, el tiempo no es 
una huída sin sentido de días y años. 

¡No! No es así, el tiempo ha sido llenado de 
Dios, llenado por Su Presencia.

En efecto, el Padre ha enviado a Su Hijo a 
nuestro tiempo, a poner Su tienda entre nosotros. 

Entonces, ¡podemos encontrar a Dios! ¡Es 
más! Dios  se ha hecho pastor para buscar la 
oveja perdida que somos nosotros, Dios ha 
abierto la puerta de Su Corazón y nos espera en 
los caminos de nuestros días. 

Atravesar la Puerta Santa significa: «Quiero en-
contrar al Señor, quiero dar un paso hacia Él». 

Pero, ¿cuál es el primer paso que hay que 
dar? El primer paso indispensable es reconocer-
nos pecadores, reconocer que hemos cometido 
muchos errores, nos hemos pegado a los ído-
los, es decir a falsos dioses, a falsas seguridades 
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que, antes o después, nos decepcionan y nos 
dejan un gusto amargo.

Todos tenemos algún falso dios en un rincón 
del corazón. Falso dios es el orgullo que se insi-
núa por todas partes y nos vuelve arrogantes y 
cerrados como cajas fuertes, cerrados a Dios y 
a los hermanos. 

Falso dios es el egoísmo que nos hace verlo 
todo y a todos en función de nosotros mismos, 
volviéndonos antipáticos e incapaces de frater-
nidad.  

Falso dios es el dinero que nos hace creer 
que somos ricos, mientras el verdadero rico es 
el que lo da todo y acumula tesoros en el Reino 
de los Cielos. 

Falso dios es la envidia que nos hace sufrir 
por los bienes de los demás y nos vuelve gru-
ñones e intratables, con ojos que distorsionan el 
rostro de nuestro prójimo. 

Es necesario tirar a la basura estos ídolos y 
decir con verdadera humildad y sinceridad: «¡He 
pecado! ¡Me he equivocado! ¡Me he dejado enga-
ñar por los ídolos!». 

Dicho esto, podemos enseguida levantar la 
mirada y ver el Rostro Misericordioso de Dios y 
sentir Sus brazos que nos estrechan y nos dicen: 

«¡Te he esperado tanto! ¡Cambia de vida! ¡Tira 
a la basura los ídolos y sígueme por el camino 
del mandamiento del amor: mandamiento vi-
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vido en todos los momentos del día y con todas 
las personas que yo te pongo al lado, sin excluir 
a nadie». 

Oremos para que así sea. 
La Virgen, la Inmaculada, nos da esta conso-

ladora certeza: 
«La Misericordia de Dios se extiende de gene-

ración en generación». Es decir: «La Misericor-
dia es siempre joven, es siempre fresca, es siem-
pre actual, está siempre presente». No dejemos 
escapar esta hora bendita y aprovechemos el 
paso del Señor, expongamos con humildad las 
heridas de nuestras maldades y dejémonos fi-
nalmente curar por el Señor. 

En la Puerta Santa de la Basílica de San Pedro 
están representadas 16 escenas que fotografían 
la historia de la Misericordia de Dios, que conti-
nuamente viene a nuestro encuentro. Visitémos-
las juntos.

Angelo Card. Comastri
Vicario General Emérito de Su Santidad 

para la Ciudad del Vaticano
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La Puerta Santa de la Basílica de San Pedro fue realizada por el escultor 
Vico Consorti y abierta solemnemente en el Jubileo de 1950.
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INICIO DEL RECORRIDO
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PRIMER PANEL

EMISIT EUM DOMINUS DEUS DE PARADISO EDEN
El Señor Dios los expulsó del jardín de Edén

(Gn 3,23)

El primer panel de la Puerta Santa presenta, 
en la parte inferior izquierda, el árbol del 

bien y del mal. Enroscada a su alrededor está 
la serpiente tentadora, que sugirió a la mujer la 
desobediencia a Dios. Y la mujer «se dio cuenta 
de que el árbol era bueno para comer, atrayente 
a los ojos y deseable para lograr inteligencia; así 
que tomó de su fruto y comió. Luego se lo dio a 
su marido, que también comió. Se les abrieron 
los ojos a los dos y descubrieron que estaban 
desnudos» (Gn 3,6-7). ¡Qué conquista! El pecado 
parece una victoria y en cambio es un fracaso, 
parece la cima de la libertad y en cambio es el 
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abismo de la esclavitud, parece que conduce a 
la felicidad y en cambio desemboca en la amar-
gura.

El profeta Jeremías describe con palabras 
lúcidas el mecanismo autocastigador del peca-
do. Se dirige a los pecadores de su tiempo y 
les dice: «ellos siguieron lo vano y se convirtie-
ron ellos mismos en vanidad» ( Jr 2,5). Y añade: 
«Aprende que es amargo y doloroso abandonar 
al Señor, tu Dios» ( Jr 2,19).

En efecto, cuando el hombre se separa de 
Dios, pierde su punto de apoyo, abandona la 
fuente de la alegría y encuentra en su boca el 
agua pútrida de un charco. 

También en el panel, se representa a los ani-
males en una huida de terror: a partir de ese 
momento, se despiertan en ellos instintos sal-
vajes, ya no son amigos del hombre, están dis-
puestos a desatar su ferocidad contra él. 

Sin embargo una cosa es cierta: el pecado 
aleja al hombre de Dios, pero Dios sigue siendo 
Padre, por eso todavía es posible la esperanza.
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EL ANGEL DEL PARAISO
El árbol del bien y del mal con la serpiente tentadora. 

En la parte superior un querubín obliga a Adán y Eva a salir del Paraíso. 
(Gen 3,23)
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OREMOS

Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu nombre; 
venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad, en la tierra 
como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 

como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 

no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 

Amén.
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La sexta escena es una representación de la 
parábola de la oveja perdida. La oveja, ¿a 

quién representa? A nosotros. A nosotros, que 
hemos huido de los brazos de Dios y nos he-
mos enredado en las espinosas zarzas del orgu-
llo y del egoísmo. Una escena dramáticamente 
actual.

¿Y quién es el pastor que tiende la mano para 
sacar a la oveja del barranco en el que tonta-
mente ha caído?

El pastor es Jesús. Sus brazos extendidos an-
ticipan el gesto de la crucifixión. Porque fue 

SEXTO PANEL

SALVARE QUOD PERIERAT
Porque el Hijo del Hombre ha venido

a salvar lo que estaba perdido
(Mt 18,11)
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en la Cruz donde Jesús atacó nuestro pecado 
y lo venció con el amor. El amor, en efecto, es 
el verdadero poder de Dios y el único capaz 
de vencer el mal. En este punto, nos viene a la 
mente espontáneo el Salmo 23, que, con pala-
bras delicadísimas, describe el rostro del Buen 
Pastor: «El Señor es mi pastor, nada me falta. En 
verdes praderas me hace recostar. Me conduce 
hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas; 
me guía por el sendero justo, por el honor de su 
nombre. Aunque camine por cañadas oscuras, 
nada temo, porque tú vas conmigo; tu vara y tu 
cayado me sosiegan» (Sal 23,1-4).

El escritor católico francés Julien Green co-
mentó: «Estas sencillas palabras se instalaron 
en mi memoria sin dificultad. Vi al pastor, vi el 
valle en sombra de muerte. Era el Evangelio en 
miniatura. Cuántas veces, en la hora de la an-
gustia, recordé el bastón consolador que evita el 
peligro. Cada día recitaba este pequeño poema 
profético cuya riqueza nunca se agotará».
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LA OVEJA PERDIDA
Jesús, el Buen Pastor, encuentra a la oveja perdida de su rebaño 

en el acantilado y la salva tendiéndole la mano.
(Lc 15,4-7)
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OREMOS

¡Oh Jesús, Buen Pastor!
con frecuencia me alejo
del redil de la bondad,

de la mansedumbre, de la paz,
de la humildad.

Y acabo entre las espinas
del orgullo que me deja en la soledad,

del egoísmo que me hace infeliz,
de la envidia que convierte
a mis hermanos en rivales.

Jesús, tiéndeme tu mano
y devuélveme al redil

para sentir el cálido abrazo del Padre
y el abrazo consolador de los hermanos.

Amén.
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El décimo panel representa a Pedro dirigien-
do a Jesús una pregunta que todos tenemos 

en el corazón. El apóstol pregunta a Jesús: «Si mi 
hermano peca contra mí, ¿cuántas veces debo 
perdonarlo? ¿Hasta siete veces?» (Mt 18,21). A 
Pedro quizá le parecía generoso perdonar has-
ta siete veces. Pero Jesús es categórico: «¡No, no 
basta! No basta hasta siete veces, sino hasta se-
tenta veces siete, es decir, ¡siempre!». (Mt 18,22).

Estas palabras de Jesús hacen del cristianis- 
mo un «unicum» entre todas las religiones de la 
tierra. Los cristianos somos el pueblo del per-
dón, somos el pueblo que cree que el odio sólo 

DÉCIMO PANEL

SEPTUAGIES SEPTIES
Setenta veces siete

(Mt 18,22)
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se vence con amor y la maldad sólo se vence 
con mayor bondad.

La historia nos da continuamente la razón, 
pero el mensaje de Jesús es exigente y heroi-
co: para ser comprendido y vivido hace falta un 
corazón nuevo, un corazón en sintonía con el 
corazón de Dios.

La conversión es necesaria. Cruzar la Puer-
ta Santa significa precisamente esto: salir de un 
mundo para entrar en otro, abandonar el modo 
de pensar de los hombres para hacer propio el 
modo de pensar de Dios.

Observando el panel, hay que destacar un 
detalle verdaderamente bello y conmovedor: la 
mano de Jesús está desgastada por las caricias 
de los peregrinos que han cruzado el umbral de 
la Puerta.

Tal vez, con este gesto querían decir: «Jesús, 
tómame de la mano y condúceme a tu Reino, ¡al 
Reino del Amor y del Perdón!».

En este punto, me vienen a la mente las des- 
lumbrantes palabras que F. Dostoievski escri-
bió a su sobrina Sonia en enero de 1868: «En 
el mundo sólo hay una persona positivamente 
bella: ¡es Cristo! La aparición de esta persona 
ilimitada e infinitamente bella es ya un milagro 
extraordinario».
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EL DEBER DE PERDONAR
A la pregunta de Pedro si es suficiente perdonar hasta siete veces, 
Jesús responde “setenta veces siete” entendiendo que el perdón 

no debe tener límites.
(Mc 18,21-22)



| 51

OREMOS

Jesús,
sólo tú nos has enseñado

que el odio se vence
con amor,

la maldad se vence
con la bondad,

la ofensa se vence
con el perdón.

Ayúdanos a mantener
siempre viva

esta maravillosa novedad
que es la única que puede cambiar

la historia de la humanidad.
Amén.
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El decimocuarto panel nos lleva al Cenáculo 
donde los apóstoles están reunidos en ora-

ción y espera, pero tienen mucho miedo en el 
corazón porque la luz del Resucitado aún no ha 
iluminado el sentido de la Cruz, revelando el 
amor que contiene y transmite. 

Es el día de Pascua, pero el corazón de los 
apóstoles está todavía en el Viernes Santo: y este 
retraso siempre puede volver a suceder, siempre 
puede repetirse. Jesús entra en el Cenáculo con 
las puertas cerradas: ahora ya es el Señor, es el 
Vencedor, es el Resucitado, que atraviesa toda 

DECIMOCUARTO 
PANEL

ACCIPITE SPIRITUM SANCTUM
Recibid el Espíritu Santo

(Jn 20,22)
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la historia y todos los muros del tiempo. Y dice 
a los Apóstoles: «Como el Padre me ha enviado, 
así os envío yo» ( Jn 20,21).

Los Apóstoles podrían objetar: «¡Jesús! ¡Somos 
tan distintos de ti, estamos impregnados de de-
bilidad, de traición, de incoherencia! ¿Cómo po-
demos continuar tu obra?».

Pero Jesús desafía nuestra debilidad con la 
fuerza de su Amor. Desafía nuestra infidelidad 
con la roca de su Amor fiel. Y Él responde: «¡Re-
cibid el Espíritu Santo! A quienes perdonéis los 
pecados, les serán perdonados; y a quienes se los 
retengáis, les quedarán retenidos» ( Jn 20,22-23).

La Iglesia no es la casa de los héroes: la Igle-
sia es la casa de los pecadores que necesitan 
continuamente el perdón. Pero, ¡cuidado! El 
perdón de Dios entra por la puerta del arrepen-
timiento y, en consecuencia, por la puerta del 
cambio de vida.

Si no hay arrepentimiento, no hay perdón de 
los pecados, ¡es evidente! Porque si no fuera así, 
el perdón sería una hipocresía, sería un barniz 
que oculta, pero no quita la fealdad del pecado.

Pascal observó astutamente: «¡No invocamos 
la Misericordia de Dios para que nos deje en 
nuestros pecados, sino para que nos saque de 
ellos!». ¿Cómo podemos no darle la razón?
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El RESUCITADO EN EL CENÁCULO
Cristo resucitado, rodeado de los apóstoles,

les confiere el encargo de la misión y el don del Espíritu Santo.
(Jn 20,19,20-23)
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OREMOS

Espíritu Santo, ¡ven!
Quita el velo de nuestros ojos

para que reconozcamos que Jesús es el Señor,
Dios se ha hecho hombre por amor,

peregrino en nuestras calles por amor,
crucificado y resucitado por amor,

por amor a nosotros.
Espíritu Santo, ¡ven!

Danos sed de la Palabra de Dios,
haz que nuestros corazones se abran a la Luz

humildes y dispuestos a escuchar,
perseverantes en la búsqueda de la Verdad,

que se esconde en cada página
de las Divinas Escrituras.

Espíritu Santo, ¡ven!
Haz que nos arrodillemos ante la Eucaristía

para adorar y desear el Pan
transformado en Amor Viviente,

para que nos convirtamos en Amor Vivo.
Espíritu Santo, ¡ven!

Haznos capaces de llorar por el pecado,
de aceptar con alegría el perdón,
de correr a los brazos de María

para aprender el “Aquí estoy” y el Magnificat.
Espíritu Santo, ¡ven!

Espíritu Santo, ¡gracias!
Amén.
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OREMOS

Pedro, apóstol de Jesús
dejaste Galilea

para venir a Roma,
impulsado por el deseo de llevar a todos

la Palabra de Vida Eterna,
que habías oído

de la voz viva del Maestro.
Ruega para que hoy

seamos valientes misioneros del Evangelio
para sembrar esperanza
en el vacío desesperado

de la sociedad moderna.
Pedro, roca de la Iglesia,
Jesús te amó y rezó por ti,
y transformó tu debilidad

en un fuerte cemento de unidad,
para que la comunión floreciera 

a tu alrededor,
que hace de la Iglesia
un prodigio de Dios

en la historia.
Ruega para que seamos un solo cuerpo

para ofrecer al mundo dividido 
el milagro de nuestra unidad.
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Pedro, primer Papa,
protege a tu Sucesor que vive aquí,

donde tú has encontrado
el «Calvario» de la crucifixión.

Reúne en torno al Papa
la intercesión de los Santos Pontífices

y de todos los mártires,
que han hecho de Roma

una tierra bendita.
Haz que este lugar sea un

jardín de virtud y faro de verdad
para presidir con la caridad

la santa Iglesia, 
una, católica y apostólica.

Amén.
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ORACIONES
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ORACIÓN DEL JUBILEO 
DEL PAPA FRANCISCO

Padre que estás en el cielo,
que la fe que nos has dado en

tu Hijo Jesucristo, nuestro hermano,
y la llama de caridad

infundida en nuestros corazones 
por el Espíritu Santo,

despierten en nosotros la bienaventurada 
esperanza

en la venida de tu Reino.
 

Que tu gracia nos transforme
en laboriosos cultivadores de las semillas 

del Evangelio
que fermenten la humanidad y el cosmos

en espera confiada
de los cielos nuevos y de la tierra nueva,

cuando vencidas las fuerzas del mal,
se manifieste para siempre tu gloria.

 
Que la gracia del Jubileo

reavive en nosotros, Peregrinos de Esperanza,
el anhelo de los bienes celestiales
y derrame en el mundo entero
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la alegría y la paz
de nuestro Redentor.

A ti, Dios bendito eternamente,
sea la alabanza y la gloria por los siglos.

Amén.
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CREDO

Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso,
Creador del cielo y de la tierra,
de todo lo visible y lo invisible.

Creo en un solo Señor, Jesucristo,
Hijo único de Dios,

nacido del Padre antes 
de todos los siglos:

Dios de Dios, luz de luz, Dios 
Dios de Dios, luz de luz, 

Dios verdadero de Dios verdadero,
engendrado, no creado,

de la misma naturaleza del Padre,
por quien todo fue hecho;

que por nosotros, los hombres, 
y por nuestra salvación

bajó del cielo,
y por obra del Espíritu Santo,

se encarnó de María, la Virgen, 
y se hizo hombre;

y por nuestra causa fue crucificado 
en tiempos de Poncio Pilato;

padeció y fue sepultado,
y resucitó al tercer día, según las Escrituras,

y subió al cielo, y está sentado 
a la derecha del Padre;

y de nuevo vendrá con gloria para juzgar 



82 |

a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.
Creo en el Espíritu Santo,

Señor y dador de vida,
con el Padre y el Hijo recibe 

una misma adoración y gloria, 
y que habló por los profetas

Creo en la Iglesia que es una, Santa, 
Católica y Apostólica.

Confieso que hay un solo bautismo
para el perdón de los pecados.

Espero en la resurrección de los muertos
y en la vida del mundo futuro.

Amén.

Padre nuestro, Dios te salve, María, 
Gloria al Padre según las intenciones del Papa.
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En este año jubilar los santuarios son lugares 
santos de acogida y espacios privilegiados para 
generar esperanza.

Invito a los peregrinos que vendrán a Roma a 
detenerse para rezar en los santuarios marianos 
de la ciudad y venerar a la Virgen María e in-
vocar su protección. Confío en que todos, es-
pecialmente los que sufren y están atribulados, 
puedan experimentar la cercanía de la más afec-
tuosa de las madres, que nunca abandona a sus 
hijos, Ella que, para el santo Pueblo de Dios, es 
signo de consuelo y de esperanza segura. 

Papa Francesco
de la Bula de Convocación

del Jubileo Ordinario del Año 2025
Spes non confundit, n. 24
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Anota aquí la fecha
de tu paso
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Después de haber atravesado 
la Puerta Santa me comprometo a…
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